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as Mancomunidades Pro­
vinciales Interinsulares de
Las Palmas y Santa Cruz

de Tenerife han abierto perio­
do de información pública
acerca del "Estudio Prelimi­
nar sobre el Régimen Adminis­
trativo Especial de las Islas
Canarias", texto que ha sido
impreso en un libro y que,
además, ha sido presentado
Íntegramente a la opinión
pública a través de la Prensa
local. Como se sabe, la Ley
de Bases del Estatuto de Ré­
gimen Local, del 19 de no-
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viembre de 1975, dispone que
en el plazo máximo de un año
a partir de la publicación de
su texto articulado, a propuesta
de los Cabildos Insulares, se
establecerá por el Gobierno
para el Archipiélago Canario
un régimen administrativo es­
pecial, respetando en 10 esen­
cial las normas peculiares
vigentes y adecuado a su ca­
rácter insular•. Inmediatamen­
te, las Mancomunidades, cons­
cientes de la importancia que
para Canarias habría de tener
adelantarse a los aconteci­
mientos sin esperar a 1apub1i­
cación del texto articulado de
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dicha Ley, acordaron Ir pre­
parando la propuesta" para 10
cual se constituyó una comisión
presidida por don Alejandro
Nieto, catedrático de Derecho
Administrativo, e integrada
por don Leopo1do de la Rosa
Olivera, don Alonso Fernández
del Castillo, don Luis Bourgón
Tinao y don Juan Rodríguez
Drincourt; este último se se­
paró voluntariamente de ella
por motivo de atender a sus
obligaciones oficiales, siendo
sustituído por don Paulina
Montesdeoca Sánchez. Fruto
del trabajo por la Comisión es
el "Estudio Preliminar" que
ahora ha salido a la luz, el cual
ha sido redactado por el admi­
nistrativista señor Nieto, re­
cogiendo las deliberaciones de
sus ca mpañeros. El "Estudio"
se concibe como un documen­
to-base, una exposición de
principios informadorep, de
ideas y de criterios que se
someten a la información
pública de la Región Canaria.
Consciente de su papel de co­
misión técnica, el equipo de
trabajo ha dejado a un lado
todo 10 que pudiera suponer la
redacción de un texto articula­
do. Se estudia el régimen ad­
ministrativo de Canarias con­
forme a la realidad juridico­
administrativa actual de la
regiónyde1país. Pero, además
en' cada materia se establecen
opciones que podrán servir
como guía o planteamiento en
la futUra con cresión de un texto
por parte de los Cabildos. Entre
estas opciones destaca la idea
de la Corporación Canaria, que
sería una entiáad regional in­
tegradora de los Cabildos. El
periodo de información pública
tiene una duración de dos me-
ses.

La Casa de Cojón, en Las Palmas,
recuerda el paso del Almirante por
Gran Canaria en el viaje del Des-

cubrimiento.

U
n año más celebramos a lo
largo y lo ancho cel Atlán­
tico la fecha del Descubri­

miento de América por los euro­
peos. Para España, paralas Islas
Canarias y para los paises ame­
ricanos la efemérides entraña una
singular connotación, pues fueron
los eslabones geográficos que
sirvieron de plataforma a aquel
encuentro entre dos mundos y
entre dos culturas que fue uno de
los acontecimientos fundamenta­
lesde la historia moderna. Para
nosotros. en las Islas Canarias
encierra aquella gesta un emotivo
recuerdo, puesto que ella señaló
la participación isleña en el tras­
cendental hecho histórico y el
surgimiento inmediato de una
fuerte vinculación del Archipié­
lago y de sus hombres con los
pueblos del continente americano,
nexo que hoy permanece vivo y
operante.

El hecho de que cuaooo los
isleños visitamos Madrid y otros
puntos de España nos pregunten
de qué país sudamericano proce­
demos nada tiene de extraño.
Porque nuestra forma de hablar
tiene gran semejanza con la de
los habitantes de las islas y
costas del Caribe y del norte de
Sudamérica y de otras regiones
del subcontinente. Pero, además
-y no sólamente en el habla- los
isleños y los latinoamericanos
tenemos aspectos comunes, desa­
rrollados durante siglos de apor­
taciones e intercambios mutuos.

No es preciso desempolvar
aquí la hipótesis de los posibles
viajes -hay una sorprendente
afinidad de "pintaderas" canarias
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CANAQIA8 y AMEQICA

----- --~_... _... -.__.. -
El puerto de la Guaira, Venezuela, en el año 1760,

visto por un canario: Romero y Ceballos.

con otras antillanas y mejicanas
precolombinas- interoceánicos
desde las Canarias prehistóricas
a tierras americanas. Pero sí
vale lapena recordar que en 1493,
a raíz del Descubrimiento se lla­
maba a las nuevas tierras -las
halladas islas del Caribe- con el
nombre de las "Canarias india­
nas", como si se augurara las
intensas relaciones que pronto
surgirían entre Canarias y Amé­
rica. O que Cristóbal Colón hizo
"escala" en Gran Canaria y la
Gomeraenel viaje del Descubri­
miento, y que su paso por las
Islas -que muy probablemente ya
conocía como navegante con ante­
r ioridad- no fue casual, sino
programado: "Llevé el camino de
las islas de Canaria de Vuestras
Altezas, que son en la dicha mar
Oceana, para de allí tomar mi
Derrota ... ". y también que en sus
restantes viajes recaló siempre
en el Archipiélago, como último
punto de partida hacia el uevo
Continente. En el segundo se
llevaron a las tierras descubier­
tas animales y simientes del Ar­
chipiélago, al tiempo que en los
navíos colombinos hicieron viaje
a América los primeros canarios.
"En el trasiego de las flotas que
pasaban para las Indias y reca­
laban en las costas canarias
-escribe Analola Borges- se
embarcaban cosas simples., que
luego resultaron de riqueza ex­
cepcional. Así, las primeras
cerdas que ~e llevó el propio
Almirante don Cristóbal Colón de
la isla de la Gomera a la de Santo
Domingo fue el inicio del ganado
porcino indiano. Los plátanos que
se llevaron del convento dominico
de Las Palmas fue la primera
siembra de la riqueza bananera,
hoy tan opulenta; la vid se la
llevaron al Perú y allí como aquí
gustó, a veces con exceso, a sus
pobladores; los primeros árboles
frutales que se plantaron en Ve­
nezuela procedían de las islas.
Los balcones de madera que se
encuentran en Colombia, Perú,
Bolivia y aún en Argentina, son
copia del típico balcón canario.
El bernegal o destiladera fue
trasladada asimismo allá. El te­
jido iñandú que se hace en Para­
guayes la típica roseta de Tene­
rife; el baile trenzado del peri­
cón argentino corresponde a

nuestraisacanaria". Todo esto,
añadimos nosotros, es un símbolo
de la aportación de Canarias al
continente americano y de su es­
trecha relación con éste desde
aquellas primeras fechas. Una
evidencia del papel de plataforma
interatlántica que han desempe­
ñado históricamente las Islas
Afortunadas.

• Ya en su segundo viaje, .cris­
tóbal Colón llevó a América va­
rioscanarios. Y también trasla­
dó desde las Islas al Nuevo Mundo
cabras, cerdos, becerros, ga­
llinas y plantas. Entre estas
ultimas, la caña de azúcar.

También el plátano y,. proba­
blemente, el ñame fueron llevados
por primera vez a América pro­
cedentes de Canarias. Recuerda
José pérez Vidal que el historia­
dor Fernández de Oviedo vio por
primera vez los plátanos en el
convento de San Francisco, en
Las Palmas, desde donde, según
el mismo cronista, fueron lleva­
dosen 1516 a la Española. Desde
allí pasaron a las otras Antillas
y al continente.

Enlos comienzos de la colo­
nización americana no debió de
ser cuantioso el contingente hu­
mano salido desde Canarias para
las nuevas tierras, pues el pro­
pio Archipiélago se estnba po­
blando y colonizando. No obstan-

te, Canarias era paso frecuente
y casi obligado para las flotas
españolas que se dirigían a las
Indias, las cuales reclutaban tri­
pulantesy personal expediciona­
rio durante su escala en las
Islas. De esta form~, los cana­
rios o hispano-canarios que en
esta primera etapa pasaron a
América fueron predominante­
mente soldados y expediciona­
rios. A principios del siglo XVI
la escuadra de Nicolás Ovando
recibió en Gran Canaria apoyo de
naves y hombres. También lo tu­
vieron posteriormente las de
Hernán Cortés y Pedrarias Dá­
vila a su paso por Canarias. Y
la de Francisco Montejo, en 1526,
en su marcha al Yucatán. Lope
de Sosa, ex-gobernador de Gran
Canaria, recibió facilidades en
esta isla para organizar su expe­
dición a Castilla del Oro, de
donde había sido nombrado go­
bernador en 1519; Sosa recibió
el encargo real de llevar maes­
tros y oficiales azucareros ca­
narios con destino a los ingenios
de la Española. Señala pérez
Vidal que el primer trapiche de
azúcar que funcionó en el Nuevo
Mundo, instalando en las orillas
del río Niagua., fue construído y
dirigido por canarios.

Una expedición con amplia
participación canaria fue la que ~
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La caña de azúcar y el plátano fueron llevados a
América desde Canarias en los albores del siglo XV~

CANAQIA8 y AMEQICA
en 1535 inició Pedro de Mendoza
hacia el Río de la Plata. Parti­
ciparon tres naves y tres compa­
ñías de soldados de las Islas. Uno
de los resultados de esta expedi­
ción fue la fundación de Buenos
Aires.

• A mitad del siglo XVI la
emigración isleña a América
era ya muy cuantiosa. La Co­
rona estimulaba el traslado de
familias canarias para la colo­
nización americana, especial­
mente para la repoblación de
las Antillas, Con tal objeto se
concedían a las familias cam­
pesinas 'útiles de labranza y

otros materiales, además de
tierras y semillas. Esta emi­
gración se canalizÓ especial­
mente a la isla de Santo Domin~

go. Por otro lado, la facilidad
del comercio directo de Cana­
rias con América, merced a la
favorable situación geográfica
y marítima del Archipiélago y

a pesar de la oposición y cor­
tapisas de la Casa de Contra­
tación,impulsaron una corrien­
te migratoria individual de
comerciantes y personas rela­
cionadas con el mundo mercan­
tiL Avanzada la segunda mitad
de aquella centuria, el trasva­
se humano de Canarias hacia
América era tan grande que
hizo temer el despoblamiento
de islas como Gran Canaria, .Y,
así, a petición de las autorida­
des insulares" se consiguió que
Felipe II prohibiera en 1572 la
salida de vecinos de dicha isla
hacia el continente americano,
disposición real que fue preciso
confirmar en 16]5.

No obstante, en el siglo
XVII la emigración canaria
continúay aumenta. Y la propia
Corona española la sigue fo­
mentando. Una notable corrien­
te isleña se dirigió por enton­
ces a Cumaná, Campeche, An­
tillas mayores, Florida, Ve­
nezuela, Uruguay, etc. La
metrópoli siguió encauzándola,
también, a Santo Domingo, en
donde los canarios fundan la
colonia de San Carlos. A partir
de 1678, la emigración se hizo
obligatoria: una disposición
real obligaba a la población del
Archipiélago a embarcar cinco

8

familias por cada cien tonela­
das de productos propios que
se exportaran a América; a
partir de 1697 estos trasvases
obligatorios son di r i g ido s
exclusivamente a Santo Domin­
go.

Ya comienzos de la centu­
ria siguiente, ante la amenaza
francesa a la isla dominicana,
se toman medidas destinadas a
aumentar su población y se
modifican y mejoran las condi­
ciones para el traslado yasen­
tamiento de las familias cana­
rias. Por igual motivo, se
encauza la emigración a la
Florida, ordenándose que
anualmente marcharan cin­
cuenta familias isleñas hacia
dicha península durante un
periodo de diezañoEi.

En 1726 cien canarios de
ambos sexos fundaron Monte­
video. Y cuatro años más tarde,
cuando se constituyó el Cabildo
de aquella ciudad fue integrado
por canarias. Esos isleños

José Vargas, primer presidente civil
de Venezuela, hijo de grancanarios.

fundadores de la capital uru­
guaya llevaban apellidos como
los de Suárez, Arbelo, Sosa,
Jácome, GarcÍa, Alvarez, He­
rrera, Martín, Padrón, Ace­
vedo, Era vo, etc. La de más
edad, 56 años, entre las muje­
res pobladoras, se llamaba
Gracia Francisca,y la benjami­
na, una hiña de tres meses, Ma­
ría Perez. Muchos campesinos
isleños poblaron esta región
del Plata y hoy todavía en Uru-·
guay se llama "canarios" a la
gente del campo.

Por aquellos años familias
canarias colaboraban en la

colonización de la pro\incia de

Caracas, Ve n e z u e l a, como
también en el siglo XVIII, los
isleños participaron en la colo­
nización de la costa de los
Mosquitos, Guatemala. Entre
1718 y 1765 más de mil fami­
lias isleñas fueron llevadas a
Santo Domingo" Puerto Rico,
Florida, E u e n o s A ir e s, la
Guaira, Maracaibo, Texas y

Nueva Filipinas, Campeche,
Montevideo y Trinidad.

• Hacia 1729 grupos canarios
poblaron diversos puntos de la
región de Tejas, en donde funda­
ron ciudades como San Fernando,
Galveston, Valenzuela y San
Antonio. En el presente,. el cen­
tro antiguo de esta última, el cual
se conoce como "La Villita",
conserva los rasgos caracterís­
ticos de la arquitectura campe­
sina del Archipiélago, a la par
que los "isleños tl de San Antonio
han conservado en parte su iden­
tidad y su 01'ige n. Por otro lado,
a partir de 1778 colonizadores
canarios se trasladaron, a ex­
pensas de la Corona, a la Lui­
siana, que Francia había cedido
en 1763 a Carlos 111 en compensa­
ción a la ayuda recibida de Es­
paña durante la guerra de los
siete años. Allí,. al sur de Nueva
Orleans, fundaron una colonia,
en lo que es la parroquia o pro­
vincia de San Bernanrdo. En el
presente hay varias comunidades
de "isleños"enlaslocalidades de
Delacroix, Reggioyotras. Prin­
cipalmente en Delacroix" llamada
también la Isla, los isleño~ han
conservado sus costumbl'('s y
buena parte del idioma, supel',mdo
las sucesivas influencias franc('­
sa y angloamericana.

Enel propio siglo XVIII, junto
a esta colonización organizada o
en grupos, se daba también el
trasvase individual o familiar, al
amparo de las relaciones comer­
ciales con América que, ofrec ien­
do una frecuente comunicación
marítima con el Nuevo Mundo,
permitía a quienes tenían ánimo
aventurero o a quienes no encon­
traban en su tierra los medios
de vida necesarios, marchar a
probar fortuna a unas tierras que
ofrecían los más amplios horizon­
tes. De esta forma, junto a los
campesinos ya los expertos en la
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Iglesia de El Alamo, tal como se conserva en el centro de San Antonio de
Tejas, ciudad fundada por canarios en 1731.

* Los Canarios fundaron Montevideo, Sao Paulo,
San Antonio de Tejas y otras muchas ciudades

amer~canas

o)( Durante cuatro siglos la emigración isleña
hacia toda América ha sido elevadísima

producción del azúcar, emigra­
ron comerciantes, además de al­
bañiles, herreros y muchos hom­
bres del pueblo,. que desarrolla­
ron sus oficios en sus nuevos
destinos, cuando no establecie­
ron sus "bochinches" o sus tien­
das de ultramarinos .

• ¿ y qué decir, en fin de
las grandes emigraciones a
Cuba y a Venezuela? Cuba
recibe g r a n d e s contigentes
humanos de Canarias desde el
siglo XVIII ya lo largo de todo
el siglo XIX y primer cuarto
del siglo XX. Allí fundaron los
isleños San Carlos de Nuevitas
y Manzanilloj se establecieron
en las costas de Nipe y Guantá­
namo; en las zonas rurales de
Sagua, Cienfuegos, Arango,
Cumanayagua, San Fernando
de Camarone;;, San Luis de
Yaguarama y otras varias; a
partir de. 18]7, en ¡os partidos
de Dos Bocas, Candelaria,
Morón, Maroto, etc. Si en
siglos anteriores la emigración
isleña llegó a tener J:1.0 sólo el
estímulo, sino incluso la pre:':'
sión de la Coronq., en el siglo
XIX, cuando el Archipiélago
ya cuenta una notable población,
gran parte de éste se ve obli­
gada a emigrar, especialmente
en los periodos de hambre,
malas cosechas y crisis eco­
nomicas, como la producida
con motivo de la caída de la
exportación de cochinilla. Cuba
y Venezuela han sido en los
últimos siglos los dos grandes
paises receptores de esta cau­
dalosa corriente migratoria.
En la Perla de las Antillas la
influencia canaria ha sido
inmensa. Basta recordar, al
efecto, que los primeros ferro­
carriles de aquel país fueron
iniciativa y realización de
canarios o que José Martf, el
escritor y mártir de la inde­
pendencia cubana, fue hijo de
una canaria emigrada.

Lo mismo podemos decir
de las relaciones de Canarias
con Venezuela, en donde los
nombres del precursor Miran­
da o de José Vargas, primer
presidente civil de aquella
República, ofrecen una vincu­
lación isleña.. Aunque la pre- o

sencia canaria en Venezuela

era ya notable con anterioridad,
se intensifica en el siglo XIX.
Desde 18]5 hasta fines de la
centuria se contabiliza el paso
a Venezuela de más de treinta
y cinco mil isleños. Y en el
siglo actual la afluencia fue
masiva, especialmente en los
años cuarenta y cincuenta. Hoy
centenares de miles de isleños
y sus descendientes participan
en el desarrollo de esta Repú­
blica hermana.

No podemo,s, asimismo,
olvidar la presencia isleña en
Colombia (Santa Marta, Bogo­
tá), en Perú, en donde la arqui­
tectura de sus ciudades, espe­
cialmente de Arequipa, tantas
semejanzas tiene con la edifi­
cación colonial canaria; en
Argentina, que tanta emigra­
ción isleña ha recibido"y hasta
en Brasil, una de cuyas gran­
des c i u dad e s, Sao Paulo}
fue fundada por el lagunero
padre Anchieta. En el mismo
Brasil, un río lleva el nombre
de Canarias" en la región del
Sergipe.

• Puede decirse que los isleños
-que así se les conoce en Vene­
zuela, en Cuba, en Luisiana, en
Tejas y en otras regiones ame­
ricanas- han llegado a los más
distantes puntos de la geografía
del Nuevo Mundo. Los nombres de
las islas y de sus ciudades y
pueblos han pasado al Nuevo Con-

tinente: Gran Canaria,. Tenerife,
Gomera, Realejo, Las Palmas,
Candelaria, etc. Y la forma de
hablar y los modismos linguísti­
cos canarios han influído perdu­
rablemente en el habla de exten­
sas regíones amaricanas. Junto
a los campesinos y hombres del
pueblo, en la época colonial Ca­
narias dio gobernadores, magis­
trados, militares., obispos, vi­
rrayesy misioneros en América;
hombres que promovieran la inde­
pendencia americana o que lucha­
ran a favor de la Corona. Yen
varios siglos, muchos canarios
destacaron en las letras, la me­
dicina, la enseñanza o la polí':"
tica del Nuevo Mundo~ Asu vez,.
la influencia americana en Cana­
rias, singularmente a través de
los isleños que regresaban al
Archipiélago, ha sido y es osten­
sible en el habla,. en las costum­
bres, en las artes, en el folklore.

Entre Canarias y América se
ha dado una relación permanente
y una recíproca influencia que en
el presente sigue viva y operante.
La emigración y la presenCia
isleña en América ha sido estu­
diada poro canarios como pérez
Vidal o Analola Borges y otros
autores (entre ellos, por lo que
respecta a la Luisiana, el norte­
americano RaymondMcCurdy), de
cuyos trabajos nos hemos servido
en este artículo de divulgaéioq,
que es el pórtico de los que
AGUAYRO ofrece este año a sus
lectores con motivo del aniversa­
rio del Descubrimiento y la efe­
merides de la Hispanidad.
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